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Fuera de juego

ESPAÑA NECESITA 
recuperar cuanto antes 
su lugar entre los 
países que ambicionan 
una Unión Europea 
fuerte y relevante en el 
mundo
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Aznar está imprimiendo a sus últimos meses 
en el Gobierno un fuerte sesgo internacional. 
En los últimos días ha visitado a Gaddafi, ha 
conversado con Blair, ha intervenido ante la 
Asamblea de las Naciones Unidas y se ha 
reunido con Bush. Después, se ha 

desplazado a Florida para encontrarse con el otro Bush y con grupos 
de la comunidad hispana en Estados Unidos. Pero de la cantidad no 
siempre se deriva la calidad. Ni de esa febril actividad diplomática se 
desprenden resultados positivos en favor de los intereses de España. 
Más bien ocurre lo contrario. 

Mientras el presidente español visitaba al dictador libio, los gobiernos 
en pleno de Francia y Alemania se reunían conjuntamente, mostrando 
el vigor y el calado de sus ambiciones europeístas. Dos días después, 
el propio Blair viajaba a Berlín para declarar, junto a Schröder y 
Chirac, que el texto de la Convención es la mejor base para el éxito de 
la conferencia intergubernamental que en los próximos meses 
aprobará la Constitución europea. La posición de nuestro Gobierno es, 
sin embargo, muy distinta. Al acusar a la Convención de extralimitarse 
en su mandato al enmendar el tratado de Niza, Aznar se queda en una 
posición muy minoritaria entre los 25 miembros de la Unión ampliada, 
y de rechazo coloca a España en la periferia política del proyecto 
europeo. 

Blair no está siendo en este caso el aliado fiable que algunos 
imaginaron. Como tampoco lo será cuando haya que afrontar la 
regulación de los fondos estructurales a partir del 2006. La prensa 
apunta, incluso, una posible convergencia entre la posición británica y 
la de los países –Francia y Alemania entre ellos– que barajan la 
posibilidad de crear un “núcleo duro” en materia de seguridad y 
defensa europeas, paralelo aunque no contrario a la OTAN. La 
sensación que se percibe es que, pese a sus crisis recurrentes, 
Europa avanza. Pero nuestro Gobierno no está entre quienes 
impulsan ese proyecto; más bien lo intenta frenar. Si lo consigue, 
malo; si no, se quedará desplazado y bastante solo. 

Es verdad que los gobiernos de Londres y de Madrid siguen 
coincidiendo en el tema de Iraq: uno y otro apoyan sin matices a Bush. 
En este terreno, España no está aislada, pero a cambio, nuestra 
política exterior ha perdido toda autonomía. Como se podía leer 
recientemente en “The Wall Street Journal”: “Al apoyar la posición de 
Washington en Iraq, Aznar ha situado a España directamente en el 
campo de los partidarios de Estados Unidos”. 
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¿Qué ganamos con un alineamiento total tras lo que digan en cada 
momento la Casa Blanca y el Pentágono? Esa sumisión no responde 
a nuestros intereses, y las razones que se aducen en su favor carecen 
de solidez. ¿Hasta qué punto el Gobierno español puede justificarla 
por la voluntad de combatir al terrorismo, cuando cada vez son más 
las voces que advierten del efecto bumerán que la caótica situación de 
Iraq puede tener sobre las actuaciones de Al Qaeda y de otros 
fundamentalistas islámicos? Es muy fácil afirmar, como hizo Aznar en 
Nueva York, que en la lucha contra el terrorismo no hay que prestar 
atención a las causas que lo motivan. Pero por muy indefendibles que 
éstas sean, ignorarlas sólo conduce al agravamiento de sus 
consecuencias. 

El otro argumento con el que nuestra diplomacia intenta justificar el 
giro pronorteamericano son los especiales vínculos que se derivan de 
la pujanza de la comunidad hispana en EE.UU. Vínculos importantes 
sin duda, pero que Aznar está interpretando de manera equivocada. 
De una parte, porque a veces da la impresión de utilizarlos como 
coartada para asumir un tipo de liderazgo que genera recelos y 
rechazo entre los latinoamericanos. Y sobre todo, porque una cosa es 
profundizar en los lazos culturales y en la historia común, y otra muy 
distinta servirse de ello para pedir el voto a favor de Bush a los 
estadounidenses que hablan español, que además suelen apoyar a 
los candidatos demócratas. 

La amistad entre España y Estados Unidos existía antes de Aznar y 
debe seguir existiendo a partir de marzo del 2004. Pero la política 
llevada a cabo desde 1996, y especialmente en la actual legislatura, 
debe ser corregida con urgencia, gobierne quien gobierne tras las 
próximas elecciones. Nuestro país necesita recuperar cuanto antes su 
lugar entre los países que ambicionan una Unión Europea fuerte y 
relevante en el mundo, dotada de una estrategia exterior y de 
seguridad común propia, que contribuya a equilibrar el escenario 
insostenible al que nos conduce la política de la actual Administración 
americana. Una administración que, por cierto, cuenta cada vez con 
menos apoyos en su propio país. ¿Alguien se ha parado a pensar la 
posición en la que quedaríamos en caso de seguir por los derroteros 
fijados por Aznar, si el próximo presidente norteamericano es un 
demócrata que defienda el multilateralismo, respete a la ONU, busque 
el entendimiento con la Unión Europea y abandone la doctrina de la 
“guerra preventiva” 

J. ALMUNIA, diputado del PSOE
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